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Resl!meltl: Isturitz, yacimiento situado en e! extremo occidental dei Pirineo constüuye, sin duda, 
uno de los eslaboncs fundamentales para el estudio de las conexiones existentes entre la vertiente 
norte de los Pirineos y la Cornisa Cantábrica a lo largo de los distintos periodos culturalcs presentes 
en su estratigrafía. En este artículo se recogen algunos de los resultados de las Tesis Doctorales de 
ambos autores, e! primero de los cualcs ha estudiado preferentemente sus series líticas y c! segundo 
las óseas, lo que permite hacer determinadas precisiones sobre las características de su secuencia 
y su significación en e! área más próxima. 

PID!allras-dave: Isturitz. Paleolítico Superior. Comisa Cantábrica. 

La célebre cueva de ubicada en e! extremo occidenta~ del Pirineo, 
entre los términos municipales de Isturüz y San Manín de Arberua, a modo de 
bisagra entre la zona pirenai.ca y la ha sido objeto de numerosos 
estudios. Tras los primeros hallazgos fortuitos de finales dcl siglo se 
sucedieron las excavaciones arqueológicas desarrolladas por K Passemard entre 
los afíos 1913 y 1922, seguidas por las de los condes de Saint-Périer desde 1928 
a 1958. Por P. Boucher, G. Laplace y J. M. de Barandiarán intervinieron 
de forma puntual en la entrada sur de la cueva durante los anos 1955-56, 
aunque apenas se tienen noticias sobre estas trabajos. 

Los resultados de estas investigaciones fueron una serie de artículos 
sobre temas pmHuales, además de las memorias de excavación correspondientes 
a dichas actuaciones (E. Passemard: 1922, 1924 y 1944; R. de Saint-Périer: 
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1930, 1936 y 1952). A todo ello habría que afiadir la serie de estudios y reflexiones 
puntuales realizadas a lo largo de todos estas anos sobre los excepcionales 
materiales apartados por esta cavidad: G. Laplace (1962), P. Smith (1966), I. 
Barandiarán (1967), H. Delporte (1974, 1980-81), L.G. Strauss (1976), P. Bahn 
(1984), etc. Los últimos trabajos efectuados del conjunto del material supero­
paleolítico son los dedicados a la industria lítica por X. Esparza (1990) e industria 
ósea por J. A. Mujika (1991). 

DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO 

La cueva está orientada según un eje mayor NW -SE y formada por dos 
galerías de aspecto diferente, más o menos paralelas que superan los cien metros 
de longitud y que se comunican entre sí por una serie de divertículos perpen­
diculares a este eje. Estas dos salas recibieron por parte de sus excavadores 
nombres diferentes para facilitar su identificación; así tenemos la Sala Norte, 
Gran Sala o Sala de Isturitz para la que tiene su entrada en el município de 
Isturitz y Sala Sur o Sala de San Martín para la orientada hacia San Martín de 
Arberua. Por nuestra parte tomaremos como identificativos los nombres de los 
municípios: Sala de Isturitz y Sala de San Martín. 

Las excavaciones arqueológicas se realizaron en las dos salas de la cueva 
y afectaron de muy diferente manera al yacimiento, que alcanzaba la increíble 
superfície de 2.700 m2• La parte norte de la Sala de San Martín fue vaciada de 
su contenido entre 1895 y 1898 por una explotación de fosfatos, siendo ésta la 
que permitió conocer la importancia dei yacimiento. Por otra parte, E. Passemard, 
viendo su magnitud se propuso excavar una parte limitada del mismo, pero en 
absoluto pequena, unos 300 m2 entre las dos Salas, mientras que los Saint­
Périer decidieron desde el principio agotarlo. La voluntaria limitación de Passemard 
a una parte escogida dei mismo, le permitió llevar un control estratigráfico más 
preciso, lo que se ve reflejado en la composición de sus series líticas y óseas. 

ISTURITZ V SUS LIMITACIONES 

Antes de tratar sobre el yacimiento queremos hacer una serie de observaciones 
a fin de facilitar la comprensión de las dificultades y de los problemas que se 
plantean. 

Un aspecto a resefiar es que se tratan de dos colecciones procedentes de 
excavaciones dirigidas por distintos investigadores, reflejándose en ellas los 
criterios particulares de cada uno sobre la metodología a aplicar al trabajar en 
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el yacimiento, algunas de cuyas diferencias constan en las memorias publicadas. 
Junto a ello no debemos olvidar que los materiales proceden de dos am­

plias salas que fueron utilizadas por el hombre prehistórico de forma diferenciada 
y discontinua, lo que dificulta la caracterización de algunos àe los momentos 
de habitación presentes en ellas. Ejemplo de ello pueden ser los leves vestígios 
gravetienses y solutrenses de la Sala San Martín. Por otra parte, la amplitud de 
la superfície habitada hace pensar en la existencia dentro de ella, además de 
importantes cambias sedimentológicos o cambias laterales de facies, de áreas 
de ocupación especializadas, que aunque puedan estar mencionados en las memorias 
no pueden ser identificadas en las colecciones. 

A estas diferentes ocupaciones existentes en dispersión horizontal pode­
mos afiadir las que pudiera haber habido en sentido vertical, ya que la potencia 
y riqueza de algunos de los niveles nos lleva a plantearmos la existencia de 
subniveles que a veces no fueron identificados in situ. Estas, aunque tuvieron 
que existir, pocas veces son mencionados de forma expresa en las memorias, y 
aún en el caso de observarse no fueron scfialados sobre las piezas recuperadas 
en ellas. 

La secuencia cultural presentada por E. Passemard y los condes de Saint­
Périer y la correspondencia entre los niveles reconocidos por ambos es la siguiente: 

Sala de San Martín 

Saint-Périer Passemard 

Magdaleniense antiguo SI E 
Aurifi. medio SII XY 
Aurifi típico SIII A 
Musteriense típico SIV M 
Musteriense sv p 

Sala de Isturitz 

Saint-Périer Passemard 

Magd. Final y Azil. Ia B 
Magd. Superior I FI 
Magd. Medio II E 
Solutrense III a FII 
Aurifi. Final III c 
Aurifi. Superior IV FIII 
Aurifi. medio evolucionado v A 
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Esta secuencia se observacioncs hechas por sus 
amores a. otras OCllW<iCll)n(~S 

a constituir un nivel cuando éste 
estaba muy escaso o poco no 

superpuesto" 
de ambas una 
medio y por encima 

su consideraeión como una serie diferenciada del nivel 
Asi tenemos, de 

solutrense situada en la base de1 
del solutrense bicn 

son más numerosas y conflictivas. 
de sus cxcavadones la existcncia de un nivc! subdividible 

y que habitualmente se le hace a pesar de que 
su con cl sn de los Saint-PérieL Por 
ambos autores scfía!an la existcncia por de la atribuida al 
Aurifíaciense de un anterior a dentro del ámbito supero-

pero que sólo está la colccciôn Saint-Périer. 
Es tal la e este que apenas 

dar en c! marco de esta comunicación un esbozo de sus relaciones 
eon la Comisa Cantábrica en los inícios dei PalcoHtico 

lN DH 

La anterior al Aurifiaciense 
aún siendo mencionada por ambos autores, es difícilmcnte detcnninablc dcbido 
a la escasez de evidencias a que de los más 
ficativos se encuentran fuera de contexto y a la falta de certeza de que se tratase 

de un a pesar de que Saint~Péricr O le un 
espesor de 15-20 cm., y no únicamcnte de aislados reconocidos como 
fósi!es directores" 

En Isturitz a:l menos una fase 
con escasas evi~ 

dencias y falta de datos sobre su entidad. Estas son las de la colección 
de los Saint-Périer y la dcl sondeo efectuado cn 1955 en 
el exterior de la cueva por y Barand i.arárL Las diferencias 
emrc ambas son notablcs por la auscncia total de laminillas y la de 
las del sustraw que la ser!c de los Saint-Péricr y io 

la otra, en donde las laminiUas Dufour suponcn 1/3 de la 
dcl sustrato apenas superan cl 5% (X. 1 Crcemos 

de cxcavación la auscncia de laminillas 
en la colecciôn de aunque no scrviría para el contraste en 
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las piezas dei sustrato. Por otra parte, la industria lítica de la serie de los Saint­
Périer tiene gran semejanza con el nível cjnl de Gatzarria (G. Laplace: 1966; 
A. Saénz de Buruaga: 1991). 

El primero de los conjuntos fue clasificado inicialmente por los Saint­
Périer como una facies pirenaica dei Chatelpcrroniense a pesar de la falta de 
puntas típicas que ya sefialaron sus excavadores (R.; S. Saint~Périer: 1952), si 
bien existe entre los materiales de la Colección Saint-Périer alguna punta de 
Chatelperron sin atribución de nivcl. Anos más tarde, en la revisión de la secuencia 
cultural de Isturitz S. de Saint-Périer no duda en clasificar esta serie como 
preaurifiaciense (1965, 320). La segunda de estas colecciones fue atribuída por 
uno de sus excavadores ai Protoaurifiaciense (G. Laplace: 1962; 1966). 

Es evidente la existencia de esta industria aurifiaciense en Isturitz, pero 
por el momento no tenemos elementos de juicio para considerar la presencia de 
una ocupación Chatelperroniense, si bien no sería extrafio que la hubiera dada 
la secuencia que ofrecen las cavidades próximas de Gatzarria, Brassempouy o 
de Labeko Koba, por citar las más cercanas, y más si tenemos en cuenta las 
características de las ocupaciones de Isturitz. 

El Protoaurifíaciense está pobremente representado en la Cornisa Cantábrica 
y en ocasiones su interpretación es problemática. Niveles Protoaurifiacienses se 
han identificado por el momento en Lezetxiki (IIIa), Labeko Koba (VII), Morín 
(8a, 8b y 9) y El Pendo (VIIIa y VIIIb), éste con una posible interestratificación, 
no exenta de problemas estratigráficos entre el Protoaurifiaciense y el Chatel­
perroniense (X. Esparza, 1993; A. Arrizabalaga, 1992; J. González Echegaray 
et alii, 1971, 1973, 1980; M. Hoyos y H. Laville, 1982). 

Las características de todas estas series son muy heterogéneas. Lezetxíki 
se caracteriza sobre todo por una presencia muy elevada de piezas dei sustrato 
(raederas 57%) junto a la ausencia de laminillas; Labeko Koba, en estudio, está 
dominada por las laminillas Dufour, que aparecen igual y en gran número en 
Morín, pero que están ausentes en E! Pendo. En todos estos yacimientos los 
tipos aurifiacienses están bien representados mientras que las píezas dei sustrato 
presentan proporciones muy variables: muy numerosas en Lezetxiki, bastante 
abundantes en El Pendo (28% y 22%) y menos en Morín (de 7 a 12%) y Labeko 
Koba. 

La industria ósea de estos momentos es muy escasa y está todavía por 
definir. En Isturitz se encontró según los Saint-Périer una azagaya "cuya base 
estaba ciertamente hendida", un retocador-compresor y un fragmento distal de 
alisador (1952, 226). Por otra parte, Gatzarria en el nível protoaurifíaciense 
Cjn2 presenta láminas de dorso marginal (láminas Dufour) junto a puntas óseas 
cilindro-cónicas y el Cjnl raspadores carenados y azagayas sublosángicas (A. 
Sáenz de Buruaga: 1991). 
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En cuanto al Chatelperroniense las evidencias son las de 

ni.vel que se le superpone. El recientemente excavado 
actualmente en presema evidencias en el 

n:ível habiéndose encontrado entre él y el Protoaurifiaciense del nivel VH 
restos de mamut y rinoceronte lanudo 

A êstos afiadir los ya más y dásicos 
nivel X de Morín y VHI de El Pendo, caracterizados por una presencia variable 
de puntas de Chatelperron, perduración de tipos musterienses, y un ligero 

de los sobre los buriles y del Grupo sobre 
el Aurifíaciense Bemaldo de 

aurifíacienses se documen~an cn las dos salas dei 
si bien la atribución cultural entre c! las es diferente. La Sala de S. Martín 
cuenta con dos rrlli veles aurifiacienses: el inferior, por las series A 
de Passemard y SHI de y el únicamente por la serie SH 
de y sin claro en la colección Passemardo La Sala de 
Isturüz üene 1m sólo nivel de este n.""'"'·''" por las series A de 
Passemard y V de Saint.~Périer. 

ai Aurifíaciense está bien definida en las 
de los dos niveles de la Sala de S. Martín. Más 

donde inicialmente no fue 
el nivcl de esta sala a una fase avanzada dei Aurifiaci.ense 

documentándose sin azagayas de base hendida en las colecciones del 
nivel 

El Auriíiaci.ense tiene en Isturitz unas característitcas similares a 
otros 
numerosos los 

aurií'íacienses en los que 

hocico de buril 
diedros y muy pocos deli 
(ILr= 17 si bien las de 
con muchos efectivos 

que el nivcl inferior en su industria 

muy 
a los 

formas carenadas sobre las de 
de los 

idénticas características 
si bien entre su industria ósea no se 
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conserva ninguna azagaya de base hendida. Estas características ya fueron apuntadas 
por sus excavadores, quienes en un primer momento lo consideraron como una 
fase antigua dei Aurifiaciense Media, muy próxima al típico, para inscribirlo 
más tarde en un Aurifiaciense típico evolucionado (R.; S. de Saint-Périer: 1965, 
320). 

Por otra parte, se observa en el nível más típico (A y SIII) un importante 
desarrollo de la industria ósea, apenas representada anteriormente, que se carac­
teriza por la importante presencia de retocadores-compresores (30%), elevada 
proporción de puntas de base hendida (10%), esquirlas aguzadas (5%), etc. 
Cabe afiadir la existencia de brufiidores fabricados en bases de asta de desmogue, 
con paralelos en el Pirineo y en la Dordofia, pero no hallados (o no reconocidos) 
por ahora en los yacimicntos cantábricos (J. A. Mujika: 1991). 

En la Cornisa Cantábrica el Aurifiaciense típico está bien representado en 
Castillo, Morín, El Pendo y Venta Laperra, aunque hay referencias a fósilcs 
guías en Santimamifie, Arnero, Salitre y Camargo. Por otra parte, es posible su 
presencia en yacimientos en curso de excavación (La Vifia) o en estudio (Labeko 
Koba). La calidad de los datas apartados por estas asentamientos es muy díspar 
por diversas razones: escasez de material arqueológico o pérdida de éste, por 
tratarse de evidencias poco características, ser excavaciones antiguas o muy 
limitadas espacialmente, etc. 

Las características de la industria lítica dei Cantábrico son el neto predomínio 
de los raspadores sobre los buriles, si bíen ninguna scrie tienc un IR>40. Entre 
los raspadores predominan los carenados sobre los de hocico y entre los buriles 
los diedros sobre los de truncadura. Es de resaltar la importancia que adquieren 
las láminas retocadas por tratarse, quizás, de una adaptación regional y el índice 
índice relativamente bajo de láminas aurifiacienses. Por otra parte, la industria 
ósea se caracteriza por las típicas puntas de base hendida, aunquc hay otras de 
bases masivas (F. Bernaldo de Quirós: 1982, 273). 

Otro aspecto a destacar es la presencia en el nível VII dei Pendo (I. Baran­
diarán: 1981) de colgantes de marfil y de piedra (uno imitando a caninos atrofiados 
de ciervo, otro de forma de "gota" con muescas en un lateral) con paralelos en 
el nível SIII de Isturitz, Gatzarria, Abeilles, La Tuto de Camalhot, Pair-non­
-Pair, Abri Castanet, etc. (A. Saénz de Buruaga: 1989). 

El Aurifiaciense típico de Isturitz se caracteriza por compartir aspectos 
propios de los yacimientos cantábricos y otros propios de los yacimientos clásicos 
de la Dordofia. Junto a unos índices de raspadores y buriles próximos a los 
franceses, la dinámica interna de estos grupos se acerca a la de los yacimientos 
cantábricos: domínio de los raspadores sobre lámina y de los carenadas sobre 
los raspadores en hocico; pocos buriles busqué y gran desarrollo de las láminas 
retocadas con pocos efectivos de tipo aurifiaciense. Por otra parte, la abundante 
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indust.ria ósea de sin escasa en la Comisa presenta 
simi.Htudes a nivel de azagayas de base si bien en Isturitz no hemos 
observado l.a de secciones circulares como ocurre en El CastiHo o 

éste que no debemos sobrevaloraL En la Cornisa Cantábrica 
útil característico de est.a aunque es de 

extrafíar dadas las pocas evidencias óseas existentes y la rareza de este del 
que apenas se conocen poco más de una docena de La escasez de 
evidencias cantábricas y la de las 
intento de existir. 

Por otm parte, al nivcl Aurifíaciense de la Sala de Isturítz se le viene 
considerando como una facies evolucionada de este atribución que 
bajo nuestro punto de vista necesüaría una discusión más que dejamos 
para otra ocasión. Para E. Passemard este n.ivel se con el Aurifíaciense 

de la Sala de San l\!Iartín y por eso lo denominó de la misma manera (A), 
si bien sefiala la ausencia de las características de base hendida. Los 

creyeron que se trataba de un nivel 
a una fase al aunque muy relacionada con el Aurif\aciense 

evolucionado de la Sala San Manín haciendo también en 

'""""""'v" de este nivel no son muy homogéneas y presentan 
se caractcrizan por un elevado índice de 
de los realizados sobre lámima 

Los buriies 

estando dominados por los """""v" 

relevancia. La ele láminas retocadas 
y aunque las aurifiacienses están presen-

tes, a los niveles más se reduce a la mitad. 
La industria ósea como ya hemos dicho se caracteriza por la ausencia de 

de base hendida. La colección Passemard no contiene 
atribui.da a esta siendo también y no 
Saint-Péri.er. En ésta se contabilizan poco más de mecHo centenar de 
entre ellas fragmentos de 

alisadores y intermediarias. 
Entre los niveles cantábricos atribuidos al Aurinaciense evolucionado se 

citan, los de El Pendo, Cierro y Hornos 
de la Pena. Estos en sus series líticas, en las 
que los índices muy 
a otro, aún conservando una ineludible filiación aurifíaciense. J um o a 
destaca la de su industria ósea en la que aparecen azagayas 
fusiformes a otras de base recortada o de bisei 
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Bernaldo de Quirós: 1982). 
Dada la fluc~uación que presentan las serics deli las de Isturüz 

podr.ían encuadrarse dentro de esta aunque también es cierto que 
serlo en el Aurifíaciense típico. 

H PER~GORDIIENSE SUPERIO~ DE BURilES DE 

El si.guiente período cultural presente en Isturitz es cl Supe-
rior de buriles de Noailles, de excepcionales características por la cantidad y 

calidad del utillaje que contienc. Este se halla representado en 
la Sala de Isturüz por dos niveles: cl que comprende las series FHI de 
Passemard y IV de la colección Saim-Périer, y el superior, con las series C y 
IH respectivamente. 

Los dos niveles de la Sala de Isturitz prcsentan unas industrias muy pa­
recidas con los fósiles directores habituales, si bien pueden establecerse algunas 
diferencias entre ellos. En cuanto a su industria lítica, los dos niveles van a 
presentar un desarrollo de los buriles muy por encima dei de los raspadores, que 
manüenen sin embargo tm índice tipológico bastante alto y entre los que predominan 
los realizados sobre lámina Los raspadores amifíacienses, lcjos de de­
saparecer, mantendrán una presencia discreta (IRAr= 10.4 y 9.1). Los buriles 
van a suponcr en los dos niveles casi la müad de las series, siendo muy nume­
rosos los NoaiUes en el nivel inferior (18%) y algo menos en el (9%), 
siendo los dicdros los que ticncn índices más altos. Las piezas de! Grupo 
Perigordiense, aunque variadas y bastante bicn representadas, no pueden 
considerarse nunca como muy ofreciendo unos índices discretos 
(GP= 5.0 y 5.3) que se ven igualados por el de las piezas de! Aurinac.iense 
(GA= 5.3 y 4.1). Las láminas retocadas siguen siendo importantes y aunque su 
incidcncia es mucho menor que en los niveles alcanzan unos 
índices tipo~ógicos que superan con facilidad ai de las píczas de dorso 6.6 
y 8.4) Esparza, 1990). 

La industria ósea del nivel inferior (FIII y IV) cuenta con millar y medio 
de evidencias óseas industrialcs, siendo ambas series muy similares. El grupo 
mejor representado es el de las puntas, que a pesar de su abundanci.a, muestran 
poca varicdad de tipos, siendo sus secciones preferentemente aplanadas o 
biconvexas. Entre éstas son las puntas de en sus diversas variantes, el 
conjunto más amplio, seguido dei de las puntas finas dobles, estando los res­
tantes tipos pobremente representados. Otros tipos presentes en cierta 
canlidad son los cincelcs, esquirlas y alisadores. Los restantes grupos 
tipológicos (rctocadores-compresorcs, etc.) cuentan con escasas evidcn-
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ci.as (J, A 199 
Este nivel inferior ser puesto en estrecha relación con el asentamiento 

y dcbido a la que presenta ia industria a 
·ver en éste una fase más 

evolucionada dei de buriles de NoailíeEL Si bien ésto es 
cierto en la medida que se superpone aR descrito no creemos que 
ésto sea tan evidente que hacerse una reconstmcción de su esquema en 
base a la industria ósea tal como describe Passemard. Estos tomando 
en consideración los fósHes considerarse como f"n,,·rp·onrm 

a la misma faci.es. Sin embargo, otra serie de nos Uevan a considerarias 
sobre J:odo al dar la 

de restos industriales 
Por otra cl nivel 

de diferentes momentos culwraies 
lo que indica una mezcla 

Junto a las mencionadas a pesar 
por su similitud con otros de la Cornisa Cantábrica. Tienen 

interés las azagayas de en la base de 

el Solutrense inferior, Sin 

aumenta, sobre todo en 
de hueso más esbeltas y 

y 
es durante el Sohnrense cuando su numero 

similares a las 
así en el m y IV de El Pendo 

en el de Cuew de la 
una 

en el nivel VII dei sector occidental del 
(.L Fortea: 1991 ). 

que Isturhz un 
Pudo íi.ratarse de un 

un 

al menos durante 
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En la Cornisa Cantábrica, el Perigordiense con buriles de Noailles está 
especialmente bien representado en su parte oriental, donde niveles con fósiles 
directores están presentes en Aitzbitarte III, Amalda, Usategui, Lezetxiki, Atxurra, 
y Bolinkoba y en el Solutrense de Ermittia. Un hecho a destacar en la dispersión 
geográfica de estas yacimientos es el empobrecimiento en el número de ocupaciones 
de esta cronología que se observa a medida que avanzamos ai oeste de la 
Cornisa, si bien creemos que ello se debe principalmente ai azar en la prospección 
y/o excavación de los yacimientos. El Castillo, Morín y El Pendo, eran hasta 
hace poco los únicos yacimientos evidentes de esta cronología. El abrigo de La 
Vifía, en la zona más occidental y en curso de excavación, viene a sumarse a 
ellos. 

Las características dei Perigordiense cantábrico consisten básicamente en 
una presencia muy discreta de los fósiles directores y de las piezas dei Grupo 
Perigordiense junto a la permanencia de elementos aurifíacienses, que hacen 
que sus índices sean muy semejantes. Los raspadores destacan sobre los buriles, 
siendo significativos los de tipo aurifíaciense. Entre los buriles, los diedros 
superan siempre a los de truncatura (F. Bernaldo de Quirós, 1982). Un factor 
a subrayar en las series cantábricas más occidentales es la presencia de puntas 
típicas de Font-Robert en Pendo y en Morín. La industria ósea es bastante 
escasa y poco discriminante. Las puntas isturicienses han aparecido sólo en los 
yacimientos vascos (Usategui, Bolinkoba, Aitzbitarte III), en donde sin embar­
go faltan las puntas de Font-Robert. 

Los resultados de los últimos afias vienen a matizar estas características. 
Las excavaciones de Amalda y Aitzbitarte (en curso de excavación) han apartado 
un importante lote de buriles de Noailles, y este último además una punta 
isturiciense. Además han proporcionado la serie de dataciones (BP) más com­
pleta para el Perigordiense Superior de buriles de Noailles de la Cornisa Cantábrica. 
El nivel VI de Amalda está datado en 27.400±1.100 (I-11664) y 27.400±1.000 
(I-11665) y Aitzbitarte III en su nível V en 24.910±770 (1-15208) y 23.230±330 
(Ua-2243) y en e! VI en 25.380±430 (Ua-2244), 24.920±410 (Ua-2245), 
24.635±475 (Ua-2627), 24.545±415 (Ua-2626), 23.830±345 (Ua-2628) y 
21.130±290 BP (Ua-1917) (J. Altuna, et alii: 1984; J. Altuna: 1992). 

El abrigo de La Vifía (en curso de excavación), según los datas provisionales 
y parciales de que disponemos, documenta una serie de ocupaciones gravetienses 
con Ias piezas típicas de este período: gravettes, microgravettes, buriles de 
Noailles, puntas de Vachons y otras pedunculadas próximas a Ias Font-Robert 
(1. Fortea Pérez: 1991). 

En resumen, Ias series dei Perigordiense Superior de Isturitz se caracterizan 
por compartir tanto aspectos propios de los yacimientos cantábricos como otros 
de los yacimientos de la Dordofía, si bien casi podríamos decir que se acercan 
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más a las de la zona peninsular: el elevado número de raspadores, con una 
presencia no despreciable de los aurifiacienses y la importancia adquirida por 
los buriles diedros, son características típicas dei Perigordiense superior cantábrico 
que apenas son contrarrestadas por el importante número de buriles de Noailles 
y la variedad de piezas de dorso que de cualquier manera tampoco alcanzan los 
índices que presentan en la zona de la Dordofia. 

El instrumental óseo se caracteriza por la presencia de las mencionadas 
puntas de Isturitz, que con el ticmpo parecen evolucionar a piezas más esbeltas 
y con menos incisiones transversales (hay ejemplares de morfología idéntica, 
pero sin incisiones) y a secciones circulares. Entre el resto dcl utillaje podemos 
destacar las costillas y alisadores con marcas de caza, flautas, etc. Es quizás en 
su fase final cuando comienzan a fabricarse unas toscas azagayas monobiseladas 
de hueso y otras que en alguna ocasión hemos denominado de base reservada 
(azagayas de base cónica, estriada transversalmente, de sección circular, y probable 
evolución de las isturicienses) que serán relativamente frecuentes en el Solutrense. 

CONCLUSIONES 

En definitiva, tras el análisis de las series aurifiaco-perigordienses de Isturitz, 
podemos sefialar que éstas no se encuentran, como tan frecuentemente se ha 
venido considerando, tan alejadas de las series cantabricas, salvo en lo que hace 
referencia a aspectos cuantitativos. Salvado este punto hay importantes similitudes 
en cuanto a las características generales de las industrias líticas y de las óseas 
a nivel de objetos característicos, que se harán cada vez más evidentes en la 
medida que avance la investigación sobre estas fases. 
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